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Introducción

Este pequeño libro quiere ser una ayuda a todos 
aquellos chicos y chicas que desean preparar como 
Dios manda la celebración del sacramento del 
Matrimonio. Recuerdo a una chica que dijo una 
vez en un retiro para novios: “no quiero solamente 
celebrar las bodas y la fiesta, sino vivir el sacramento 
del Matrimonio”. Su novio asintió en silencio, 
también él tenía la misma actitud. La verdad es 
que debemos hacer un esfuerzo para no caer en la 
trampa de preparar una linda celebración y una fiesta 
correspondiente pero no estar interiormente bien 
dispuestos para recibir un sacramento.

Hablando de sacramentos, solamente una esta-
dística: para recibir la primera Comunión nos he-
mos preparado dos años, para la Confirmación 
generalmente de uno a dos años, para el Sacerdocio 
entre seis y ocho años (algunos incluso más), ¿y para 
el Matrimonio? En los mejores casos un mes, en 
los peores un día con dos o tres charlas...Y pensar 
que el Matrimonio es un sacramento para toda la 
vida (mientras estén vivos los dos) y es la base de 
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la familia y de la sociedad. ¿No deberíamos hacer 
mejor las cosas? ¿Por qué no esforzarnos un poquito 
e intentar, entre todos: obispos, párrocos, sacerdotes, 
laicos, matrimonios, y especialmente los novios, una 
mejor preparación al sacramento? ¿Por qué dejamos 
que lo urgente devore lo importante? Muchas veces 
la celebración, el vestido, los invitados, la fiesta, etc., 
etc., provocan  estrés en los novios y los privan de lo 
más importante: prepararse para vivir el matrimonio. 

Las siguientes páginas son para ustedes, novios 
cristianos, para ayudarlos a tomar una decisión 
que implica un nuevo estado de vida. El momento 
que viven es muy especial, se sienten enamorados 
y comprometidos, se han elegido mutuamente, 
miran el horizonte y quieren compartir juntos la 
vida. ¡Acérquense a Dios! Él es lo más importante. 
Jesús quiere estar con ustedes dos como lo estuvo 
en Caná de Galilea, acompañando a esos novios que 
lo habían invitado. Allí, en Caná, Jesús realizó su 
primer milagro: el agua cambiada en vino simboliza 
la transformación interior que cada cristiano 
experimenta cuando deja obrar a Dios. El anfitrión 
de aquella boda le dice al novio: “Siempre se sirve 
primero el vino bueno, y cuando todos han bebido 
bien, se sirve el de inferior calidad; tú, en cambio, 
has guardado el buen vino hasta este momento” (Jn 
2, 10). ¡Ojalá que ustedes conserven hasta el final el 
amor que experimentan! 

Capítulo 1

La decisión de casarnos 
“por Iglesia”

Entre las muchas opciones que existen para vivir 
en pareja todavía hay jóvenes que desean casarse por 
la Iglesia. Esta afirmación está “metida” en nuestra 
cultura, de tal suerte que muchos deciden no casarse 
por la Iglesia y aducen muchos motivos: “que es todo 
un negocio”, “no es más que un papel o un trámite”, 
“no tenemos plata”, “¿se puede vivir toda la vida 
con una persona? ¿Y si después te arrepentís y si 
te es infiel...?”, “mejor estamos un tiempo a prueba 
y después veremos...”. Éstos y otros argumentos 
encontramos en contra del casarse por la Iglesia, 
argumentos propios de una sociedad que no se anima 
a compromisos de por vida, y parte de la culpa la 
tenemos nosotros, los mismos cristianos, que no 
sabemos valorar la riqueza que Dios nos regala en 
todo sacramento.

El amor se ha convertido en algo muy íntimo de los 
dos donde todo lo externo es ajeno a esa intimidad. Se 
ha olvidado la dimensión social del amor conyugal: 
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son dos pero serán un día tres o más con los hijos, en 
medio de una sociedad con un hábitat y una actitud 
particulares. El noviazgo de hoy será la familia del 
mañana. Pero existen argumentos a favor de casarse 
por la Iglesia: “porque somos creyentes”, “queremos 
que Dios bendiga nuestro amor”, “queremos invitar 
a nuestro matrimonio a Jesús y que se quede con 
nosotros toda la vida”, “queremos hacer las cosas 
como nos enseñaron nuestros padres, queremos 
formar una familia cristiana y bautizar a nuestros 
hijos”, “no queremos vivir juntos sin antes recibir 
la gracia de Dios para hacerlo”. Estas afirmaciones 
nos muestran que no todo es como la mayoría lo 
imagina, que existen chicos y chicas comprometidos 
y que saben por qué desean casarse por Iglesia. 

La primera “gran” decisión 

Después de un período de noviazgo donde se han 
conocido y madurado juntos en el amor recíproco, 
han decidido casarse. Esta es la primera gran decisión 
y lo hacen (o deberían hacerlo) con absoluta libertad. 
Soy libre en elegir a la persona con la que quiero 
vivir para siempre, somos libres de ver el cómo y el 
cuándo, pero toda libertad está acompañada de un 
gran compromiso: quiero promover y ayudar a esta 
persona que amo para que sea feliz y no sólo que me 
haga feliz, la quiero pero especialmente la amo, es 

decir, buscaré su propio bien, me entregaré a ella o a él 
con generosidad, incluso a costa de sacrificios. Todo 
esto pertenece al campo de la libertad y no sólo al 
campo de lo emocional-afectivo. Lamentablemente 
muchos jóvenes confunden enamoramiento con 
amor verdadero y la realidad de la convivencia hace 
descubrir otras facetas en las que se necesita mucha 
entrega, paciencia y generosidad. Pero ustedes se 
quieren y se tienen confianza, y saben que confiando 
en Dios las cosas se irán acomodando. 

La decisión del casamiento generalmente acontece 
un año antes de la boda. Se elige la iglesia, se busca 
el salón para la fiesta, se ahorra para la casa, se 
compran los muebles, etc. Es una etapa de ahorros, 
nada de gastos superfluos, comienzan los primeros 
sacrificios y también las primeras discusiones sobre 
cosas “materiales”. Seguramente han existido en 
el noviazgo discusiones, puntos de vista distintos, 
pareceres diferentes, son normales en todo proceso de 
conocimiento. Pero ahora, a un año del casamiento, 
se habla de plata, y se hacen cuentas, se ven casas, 
se ahorra. Tiene mucha importancia la opinión de las 
respectivas familias, ellas también opinan e incluso 
tienen derecho a hacerlo porque pondrán gran parte 
del capital para todos los gastos que implica casarse. 
Las discusiones aumentan y el diálogo se debilita. 
El riesgo de esta primera decisión es apagar el fuego 
que antes los mantenía tan unidos. Deben enfrentarse 
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se muere, la salud que se quebranta, la vejez que se 
aproxima, el tedio que invade, los hijos que se han 
casado, la soledad del que queda.

Es la historia de dos que creen que ese amor no se 
improvisa porque no es piel ni juego; no es emoción 
ni sola carne. Es una aventura apasionante; la de 
vivir una consagración definitiva del uno para el otro 
y de los dos para los hijos.

Es el amor que vemos en nuestros ancianos, donde 
perdura más allá de la pasión, de las fluctuaciones 
y quizás del tiempo, porque da señales de ser más 
fuerte que la muerte; es el amor con aire de sagrado 
y con sello de grandeza.

Mons. Vicente Zazpe (Tomado de Familia y 
Sociedad, n. 72)
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